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		ADVERTENCIA

      
		 

      
		Hace mucho tiempo que era reclamada por los amantes de las letras y por las personas que gustan de la buena lectura, una nueva edicion de las hermosas poesías del Señor Guido.

      
		Ese vivo deseo se explica fácilmente teniendo en cuenta que aquel ha vencido con sus versos el escollo en que generalmente naufragan los escritores mediocres: han resistido el embate de la crítica, es decir, han justificado el noble título de poeta discernido á su autor, y conquistádole el corazon y los sentimientos de todos los que, no por ser extraños á las cuestiones estéticas, dejan de gozar la inefable delicia de contemplar y comprender la belleza, sino en lo mas íntimo de su naturaleza, por lo ménos en los luminosos contornos que la caracterizan.

      
		El Señor Guido no solo ha merecido dentro de la República el dictámen mas lisonjero de la crítica, sino tambien en el extranjero. El mas eminente de los poetas contemporáneos, Victor Hugo, ha aplaudido su estro luminoso, y la Academia de Bellas Letras de Chile le ha llevado á su seno.

      
		El juicio del poeta francés equivaldría por sí solo al mejor de los triunfos que un escritor pueda ambicionar en su vida literaria; y ese juicio tiene mas valor, si se considera que ha sido espontáneamente pronunciado, y sin que el señor Guido, por medio de algun compromiso galante haya influido para nada en él.

      
		La presente edicion de las Hojas al viento que, precedida de una introduccion debida á la elegantísima pluma de Don Santiago Estrada, tenemos el honor de ofrecer al público, supera á la primera, pues contiene nada ménos de diez composiciones nuevas.

      
		Por otra parte, no hemos omitido gasto alguno á fin de darle el realce que exigen obras que, como la presente, alientan en las elevadas regiones del pensamiento y del arte.

      
		 

      
		LOS EDITORES. 
      

    

  
    
      
		 

		INTRODUCCION

      
		 

      
		Los hermanos Igon han emprendido la tarea de reimprimir, aumentado, el libro lírico de Don Cárlos Guido y Spano.

      
		Este empeño es un buen síntoma literario, pues manifiesta desembozadamente, que los versos de nuestro compatriota han sido solicitados y leidos, en un país en que raras veces se agota la primera edicion de un libro nacional.

      
		Sobrado merecimiento tienen esos cantos para ser objeto de tan cordial acogida; pero no por ello ha de desdeñarse el hecho enunciado, desde que, para parecernos en todo á los demás hombres, tambien sabernos desconocer á los predilectos de la naturaleza.

      
		Un amigo, Héctor F. Varela, puso la mano en el arca, del poeta, y le arrebató el tesoro de sus febriles vigilias.

      
		El libro de Don Cárlos Guido y Spano apareció sostenido por una crítica justiciera y amable al mismo tiempo, que dedicó observaciones atinadas al autor y á la obra.

      
		“Guido, decia José M. Estrada en la Revista Argentina,” pertenece á aquella raza exótica en la, tierra, anómala en nuestro siglo, de los que se sienten caidos en el seno de las realidades en que todos vivimos. Sus inspiraciones son coma las reminiscencias platónicas. Aspiran á su region nativa y viven en el transporte místico. Sueñan desde su oriente hasta su ocaso, y cruzan el mundo desdeñando lo que á todos los hombros apasiona, con la mirada absorta por lo que divisan á través de lo real, en la trasparencia de su fantasía, y conversando familiarmente con el genio que crea sus visiones y formula sus estrofas. Como el vate antiguo, no sufre intermitencias en su contemplacion ideal, ni veleidades de su númen. Guido es poeta por naturaleza, por fatalidad: ha vivido cantando y morirá soñando.”

      
		Otro juicio mas detenido vió despues la luz pública.

      
		Diseñado el poeta en el precedente, conozcamos ahora la índole de sus versos, en las páginas de este, atildadamente escritas por el Dr. D. Pedro F. Goyena.

      
		«La musa del Sr. Guido, enseñaba, se mantiene con noble actitud en una region serena, desde la cual se descubren hermosas perspectivas, y donde la pasion, perdiendo su intemperancia, llega á trasformarse en dulce y apacible sentimiento. La musa del Sr. Guido no se deleita, mi placeres groseros, ni se abisma en dolores profundos; no rie, ni se desespera. Una lágrima pura y brillante se desliza á veces por su megilla, apenas colorida, pero se convierte luego en sonrisa; y sus labios perfumados modulan siempre una plácida, encantadora armonia. El Sr. Guido es clásico por la correccion de la forma y por la simpatía que profesa á la belleza plástica; pero su inspiracion vuela, en algunas poesías, á mayor altura que la inspiracion pagana; y el sentimiento que se alberga en sus estrofas, es mas noble y mas tierno que el sentimiento expresado en los versos de los poetas antiguos.»

      
		Aceptado el libro del Sr. Guido por sus compatriotas, pasó los Andes, llegó á Chile, y despertó un interés justísimo, que le atrajo el honor de que informan las líneas inmediatas, tomadas de una carta de D. Eduardo de la Barra, Secretario de la Academia de Bellas Letras de Santiago de Chile.

      
		“La Academia de Bellas Letras, dicen, ha elegido á Vd. por unanimidad miembro honorario, en calidad de correspondiente extranjero, á propuesta de su Director Don José Victorino Lastarria y del que suscribe. Cábeme la satisfaccion de comunicárselo, dándole al mismo tiempo mis parabienes porta simpática acogida que encontró la proposicion, entre los hombres de letras mas notables de este pais, á quienes Vd. fué presentado como modelo de la poesía americana.”

      
		Las “Hojas al viento”, despues de haber recorrido la América, impulsadas por próspera fortuna, atravesaron felizmente el océano, y cayeron bajo los ojos de uno de los mayores poetas del siglo, de Víctor Hugo.

      
		“He recibido, escribía él al autor, vuestro libro magnífico. He leido con emocion los bellos y nobles versos á que habeis unido mi nombre. Sois un generoso espíritu. Queréis la verdad por la luz, la libertad por la justicia, la paz por la fraternidad. El filósofo iguala en vos al poeta. Os felicito. Yo digo como vos: Adelante! Os estrecho la mano.”

      
		De esta manera asociábanse nobles voces de la patria, á otros nobles acentos de América y Europa, para coronar al poeta Don Cárlos Guido y Spano.

      
		El libro que comenzó la jornada con tanto lucimiento, rodeado de tan favorables circunstancias, no podia quedar sumergido en la indiferencia ó el olvido, que es la tumba de las producciones de la inteligencia.

      
		Agotada la primera edicion, esta segunda correrá la misma suerte, en mas breve tiempo, porque el gusto literario se desarrolla aquí en las proporciones de esos árboles de la Australia, de los cuales se ha dicho, para encomiar su fecundidad, que se les vé crecer.

      
		En una época, que no es la edad de oro de que hablaba el maravilloso Cervantes, pero en la cual predomina el culto del preciado metal; época positiva en que el Mercurio de los paganos tiene un altar en cada calle, y en que las realidades de la vida están por encima de las aspiraciones del corazon y de los sueños de la fantasía, el amor por las letras es de buen augurio para las naciones jóvenes y ricas, que atraen á su seno, con el aliciente de la especulacion, á los hombres de todas partes, que aspiran, al abandonar la tierra fatigada por la siembra, á encontrar en la tierra de las cosechas fecundas, una cómoda existencia.

      
		Sentimiento tan levantado debe servir da morigerador al espíritu puramente práctico, llamado, sin él, á sofocar la aficion estética, que ha formado uno de los rasgos distintivos de nuestra raza.

      
		Don Cárlos Guido y Spano, súbdita de la ley del trabajo diaria, que obliga, al hombre á comer el pan amasado con el sudor de la frente, pobre de fortuna y rico de imaginacion, reune en su persona los elementos constitutivos del poeta, y conoce todas las fases amargas y consoladoras de la vida, formadas por la lucha y la esperanza.

      
		Hojear esto libro es una tarea simpática, interesante, consoladora, que dá á conocer una existencia probada, por los azares, sostenida por los tiernos afectos, embellecida por el cultivo de la mas bella de las artes, confortada por la ilusion de sobreponer el ideal á la realidad, forjándose un medio mejor que aquel que nos formaran las peculiaridades de la vida de cada hombre, ó que nos impusiera el carácter particular del tiempo en que nacimos.

      
		El poeta argentino ha reflejado en esas páginas todos los periodos de su existencia; la sinceridad de la infancia, el arrebato de la juventud, la fortaleza de la virilidad, la severidad del raciocinio, el afecto de la familia, el cariño de la patria, el deliquio del amor, la dicha del padre, el acento rudo del jornalero que, saludando á Dios cada mañana, empuña el hacha, é invita á su prole á derribar el árbol, para fundar el hogar del hombre y del ciudadano.

      
		Hijo de América, llevando en sus venas sangre de próceres, ama la independencia, y, sin embargo, se le vé sumiso, abatido, inclinar la frente, esclavo de un dolor que le oprime como un yugo, que él no puede ni quiere sacudir.

      
		Ha perdido á su padre, y la, primera página de sus versos es una ofrenda á memoria, tan cara; canta á su madre, y las estancias que le consagra, parecen los gemidos desoladores de una existencia acalorada en su regazo, de improviso asaltada por un presentimiento que hiela el corazon, como el cierzo que trasmina las piedras del sepulcro....

      
		El sentimiento doméstico predomina en este libro, que ya presenta reminiscencias del diálogo familiar, ya formula recuerdos de dulces horas, que ora deja escapar el acento marcial, ora exhibe un paisage, un cuadro ó una estátua labrada con cincel griego en mármol italiano.

      
		Sobre sus páginas, presididas por una sombra veneradle, puede espaciar la mirada la tierna doncella, como sobre un libro de memorias ó un museo de familia, porque un velo pudoroso envuelve el pensamiento, al tocar la realidad de ciertas imágenes, cual ese vapor que hace impalpables los contornos de los ángeles y las hadas de los pintores púdicos.

      
		El poeta argentino ha cultivado la pureza de la lengua y la pureza de la expresion, desdeñando, por una repulsion instintiva de su naturaleza, la forma incorrecta y desenvuelta, tan usual en nuestros dias, y por ello inclinada al realismo desvergonzado.

      
		Si en una coleccion como la presente el crítico vé brillar el relámpago de la inspiracion, percibe las emanaciones del sentimiento, descubre la firmeza del cincel del lapidario, fáltale la decision necesaria para desmenuzar las hijas hermosas de la fantasía, que agrupadas en simpático coro, endulzan con sus cantares la existencia apenada de los demás hombres.

      
		Cuando una cita ó la casualidad, reune sensitivas y hermosas mujeres, apenas es permitido admirar sus atractivos.

      
		Juzgadas por otros con detenimiento las composiciones del poeta D. Cárlos Guido y Spano, permítasenos solamente saludar su “Aurora”, engolfarnos al las sombras de su “Noche”, inclinarnos en presencia de la bella y tierna “Amira”, derramar una lágrima con su “Nenía”, sonreir ante la angélica “María del Pilar”,  y, “Al Pasar”, responder como el éco, con un suspiro, al tierno lamento de Blanca.

      
		Quéde ahí esa lira melodiosa, suspendida del laurel inmarcesible, exhalando los aromas de las resinas orientales, modulando los arpejíos de las cuerdas alemanas, ya herida por el pléctro griego, ya pulsada por el hálito de las almas soñadoras!


		 

      
		Buenos Aires. 19 de Marzo de 1879

      
		 

      
		S. ESTRADA.

    

  

    

      

		 


		PATRI CARISSIMO


      

		 


      

		PROTEJA TU RECUERDO EL FLÉBIL CANTO 


      

		QUE EXHALO EN ESTAS RIMAS SUSPIRADAS, 


      

		PÁLIDAS HOJAS DE FLEXIBLE ACANTO 


      

		A UNA ROTA COLUMNA ENTRELAZADAS.


      

		 


      

		HOY QUE EL SILENCIO EN MI EFUSION QUEBRANTO— 


      

		DEL EDEN A LAS CUMBRES SONROSADAS, 


      

		FILIAL OFRENDA QUE SUBLIMA EL LLANTO, 


      

		LLEVEN MI VOZ LAS AURAS PERFUMADAS. 


      

		 


      

		¡ALÚMBREME UN DESTELLO DE TU GLORIA, 


      

		ÓPTIMO PADRE! Y DESDE EL CIELO RIEGA 


      

		MI HUERTO, POR QUE DÉ FRUTOS MEJORES. 




		 


      

		MAS ¡AY! QUE SUMERGIDO EN TU MEMORIA, 


      

		MI VIDA YA EN SU OTOÑO SE REPLIEGA 


      

		COMO RÚSTICA TIENDA DE PASTORES. 


    


  
    
      
		 

		HOJAS AL VIENTO

      
		 

      
		¡Allá van! son hojas sueltas

      
		De una planta escasa en fruto;

      
		Humildísimo tributo

      
		Que dá al mundo un corazon.

      
		Allá van, secas, revueltas

      
		En confuso torbellino,

      
		Sin aroma, sin destino,

      
		À merced del aquilon.

      
		 

      
		Esas hojas los ensueños

      
		De la vida simbolizan,

      
		Cuando puros divinizan

      
		La ventura ó el afan;

      
		Son emblema, de risueños

      
		Devaneos, que en su aurora

      
		La ilusion vírgen colora.

      
		Y que nunca ¡ay! volverán!

      
		 

      
		¡Hojas mustias y sombrías!

      
		Ya las ramas que adornaron

      
		Tristemente se doblaron;

      
		El pampero sopló allí.

      
		Las agrestes harmonías

      
		Que otro tiempo al aire dieron,

      
		De la tarde se perdieron

      
		En la bruma carmesí.

      
		 

      
		Allá van, sí, desprendidas

      
		Por las ráfagas de otoño,

      
		Sin que dejen ni un retoño

      
		En su tránsito fugaz;

      
		¡Pobres hojas esparcidas,

      
		Por el viento arrebatadas

      
		De las vegas encantadas

      
		À que dieron sombra y paz!

    

  
    
      
		 

		Á MANUEL C. GOUVEA1


      
		 

      
		
        Nova Friburgo (Brasil)

      
		 

      
		Tú que en mis selvas penetras

      
		Y en mis valles apartados,

      
		Por mis versos extraviados

      
		Me preguntas en tus letras.

      
		 

      
		¿Al crepúsculo no oiste.

      
		Del oloroso arazá

      
		En la hojarasca, al sabiá

      
		Gorgear ya alegre, ya triste?

      
		 

      
		Aislado así mis cantares

      
		Dí al viento en estas montañas.

      
		Al susurro de las cañas.

      
		Al rumor de los palmares.

      
		 

      
		Eran suspiros de amor,

      
		Tiernos recuerdos de niño,

      
		Vibraciones de cariño

      
		En el harpa del dolor.

      
		 

      
		Raudal que so precipita

      
		De las cimas victoriosas;

      
		Simple guirnalda de rosas

      
		Puesta en la cruz de una ermita.

      
		 

      
		Del fuego interno centellas

      
		Que en el templo de la fama

      
		La ambicion de gloria inflama—

      
		Ora chispas, ora estrellas.


		 

      
		Eran todo y no eran nada;

      
		Arranques del corazon,

      
		Sueños, delirio, ilusion;

      
		Niebla y luz de la alborada!

      
		 

      
		¡Oh mis versos amados! se han perdido,

      
		Como de un cisne las nevadas plumas

      
		Desprendidas al aire entre las brumas

      
		Del alba fresca, en su primer volido.

      
		 

      
		No importa! revestida en nuevas galas,

      
		Vigorizada en límpidos raudales.

      
		Á mayores alturas ideales

      
		Desplegará mi inspiracion sus alas.

      
		 

      
		La juventud ¡amigo! que columbra

      
		Quizas en mi destino un sol futuro.

      
		De mi estrecha prision derriba el muro,

      
		Y con palmas de luz mi frente alumbra.


		 

      
		Mira! ya en alto mi pendon tremola.

      
		En tanto que una voz sublime, extraña,

      
		“Canta” me dice—“y trepa la montaña,

      
		Audaz plantando allí tu tienda sola.”

      
		 

      
		Acaso un eco de la musa antigua

      
		Es esa voz, algun suspiro acaso

      
		De los sagrados bosques del Parnaso

      
		Que el viento de los siglos no amortigua.

      
		 

      
		Do quier escucho en torno aquel acento

      
		Que resuena en mi espíritu y me arroba;

      
		De noche llega hasta mi pobre alcoba,

      
		Remedando ya un himno, ya un lamento.

      
		 

      
		Retumba en el fragor de los torrentes,

      
		Vibra en los juncos con que se orna el rio:

      
		En las peñas que azota el mar bravio

      
		Resurte, y en los prados florecientes.


		 

      
		Estalla en el turbion, ruge en el trueno,

      
		En la orgía, en el templo se desliza,

      
		Á todo cuanto hay bello se harmoniza

      
		Y á agitar viene mi anhelante seno.

      
		 

      
		Ya no resisto; el arte, el estro, el hado

      
		Me arrastran. ¡Oh embriaguez noble, celeste

      
		¡A mí la lira! y que tu mano apreste

      
		Para ornarla un laurel recien cortado.

      
		 

      
		Mis versos, de la vida en las bermejas

      
		Auroras, volarán raudos, vibrantes,

      
		Cual en busca de cármenes fragantes

      
		Del Hybla las melíficas abejas.

      
		 

      
		Y ora trovando en la fortuna erguido,

      
		Ora en la tierra mísero trovando,

      
		Avanzaré cayendo y levantando.

      
		Como un leon en el desierto herido.


		 

      
		Yo lucharé; diviso en lontananza

      
		De la inmortalidad las árduas cumbres.

      
		Á ellas me guian vívidos vislumbres

      
		De gloria, que iluminan mi esperanza.

      
		 

      
		Con todo, si desmayo en el camino,

      
		Conozco bien tu hogar; mi fe ya muerta,

      
		Iré confiado á golpëar tu puerta.

      
		Contigo á dividir el pan y el vino.

    

  
    
      
		 

		LA ESPERANZA

      
		 

      
		La esperanza! sublime, íntimo anhelo,

      
		Aspiracion ideal, indefinida,

      
		Que eleva al hombre de la tierra al cielo

      
		En alas de la férvida ilusion;

      
		Llama vivaz que lenta nos consume

      
		Al par que alumbra el campo de la vida,

      
		Y que en vapor disuelve y en perfume

      
		La savia del ardiente corazon.

      
		 

      
		Espíritu gentil en la mirada

      
		De la púdica vírgen resplandece,

      
		En la frente del héroe laureada,

      
		Del labrador en el humilde hogar;

      
		La estrella enciende del proscripto errante

      
		Que de la patria lejos desfallece,

      
		Y al náufrago en su barca zozobrante

      
		Sostiene y guia en el rugiente mar.

      
		 

      
		¡Flor inmortal regada con el llanto

      
		De que es el alma inagotable mina,

      
		Secreto númen, misterioso encanto,

      
		Lámpara asida á la sagrada cruz!

      
		¿Qué corazon tu influjo no ha sentido?

      
		¿Tu claridad qué sombras no ilumina,

      
		Si hasta en la densa noche del olvido

      
		Dulce penetra tu bendita luz?

      
		 

      
		Soñando el porvenir que les predices

      
		Te acarician los pálidos mortales,

      
		Y en su cárcel sintiéndose infelices,

      
		De tu huella anhelantes van en pos.

      
		—“¡Mas allá!” les repites, el vacio

      
		Les cerca, y con tus velos virginales

      
		Benigna ocultas su sepulcro frio,

      
		Y alzas de allí su espíritu hasta Dios!....

      
		Cuando todo perezca, cuando el mundo

      
		Desquiciado retiemble en el espacio

      
		Y se hunda del caos en lo profundo,

      
		Tú aun vivirás ungida por la fe,

      
		Como una jóven reina destronada

      
		Contemplando en rüinas su palacio,

      
		Ò te alzarás al cielo inmaculada

      
		Cual la blanca paloma de Noé!
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